
 
25 de noviembre de 1960. 

 
Estimado amigo: 
 
Pensando estoy estos días en mi ida a Filadelfia para la reunión de la MLA recuerdo 
una carta suya, de junio, que no contesté porque salía Vd. para Europa y no volvía 
hacía fines de agosto: para esa fecha ya me había ido yo de Harward, donde estuve 
enseñando el [uhano?]. Se me ocurre que quizá Vd. vaya a darse una vuelta por el 
“meeting” famoso ese. Si así lo hace, quizá tengamos oportunidad de conocernos y 
pueda yo agradecerle personalmente sus generosos comentarios a mi libro. 
 
Con esa esperanza, me animo, pues, a enviarle un cordial saludo 
 
[Signatura] 
 


